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Este libro suscita varios problemas ele lingüística. Sabido es que se ha seguido la 
historia de las lenguas con avucla de documentos antiguos. ()c tu re que los investiga­
dores se encuentran con lenguas intiv evolucionadas. de cuvo pasado nada se sabe 
con exactitud.

Las lenguas “madres" no tienen en sí mucho de primitivo. Nos avitdan a 
conocer algunas de sus transformaciones, pero no suministran pruebas de cómo se 
origine» el lenguaje.

Los niños nos clan una idea de su manera de provee'lar lo recibido, mediante un 
trabajo de imitación. K1 niño opera con los elementos que le suministran sus 
relaciones. Así tome) forma el denominado “lenguaje maternal".

El origen del lenguaje constituye una parte de- la historia primitiva ele la 
humanidad. En muchos libros se dice que lúe creado a medida que los seres 
humanos se desarrollaban v se unían en pequeños grupos. Las condiciones que han 
permitido al hombre “hablar" son sicológicas v sociales.

Esa vida en comunidad hizo posible la utilización de “signos", como recurso ele 
comunic a< ion. Es decii. todos los en gaños de los sentidos contribuyeron a crear el 
lenguaje, partiendo de la fac iIidad de articular sonidos. A menudo se ha discutido si 
el lenguaje, originariamente, era único o múltiple. Hoy día. para los lingüistas, eso 
no tiene mavoi interés. Los estuclios antropológicos demuestran que el hombre de 
las cavernas tenía un cerebro menos adaptado que el nuestro para la actividad 
lingüística.

Sicólogos que han estudiado la función de los "acentos" en las palabras 
recuerdan que. durante algún tiempo, todo vacabulario habría derivado de un 
grito, análogo al ladrido de un perro, o bien ele* una serie de sonidos que "sugerían" 
por imitación los objetos.

La» que no puede negarse es que una lengua en formación parte de unos rasgos 
distintivos, progresa mediante sílabas, morfemas y palabras, hasta constituir la 
máxima unidad denominada “oración gramatical".

Anotemos que la obra de Richelle está dividida en varias secciones: problemas 
teóricos, desarrollo linguístic o. estructuras del lenguaje, interacciones del ambien­
te. usos \ funciones del lenguaje, investigac iones experimentales, aportaciones del 
método patológico, el lenguaje v la construcción de la persona.

L.a lengua es un fenómeno permanente, que resulta del encuentro del ser 
humano con su universo. Se constituye en el cerebro del niño, durante los diez 
primeros años. Construcción lenta, por correcciones sucesivas, que buscan un 
sistema i igut oso \ simple de comunicación. Más allá clel hecho de pronunciar una 
liase está el “acontecimiento" que supone esa liase.

Un fenómeno curioso es el siguiente: los niños, durante algún tiempo, em­
plean correctamente las palabras, lo que significa que se limitan a reproduc ir un 
lenguaje ya hecho. Pero llega un momento en que comienzan “los errores”, porque 
se inicié) el período de Lis construcciones personales.

Proceso de hominización es el lenguaje. Señala exactamente el punto a que ha 
llegado el hombre en el proceso de su construcción interior.

El hombre busca comunicarse con los recursos más concretos y rápidos. Si un
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vocablo no lo sirvo para sus propósitos, lo confiere simbologías. c roa imágenes v 
metáforas, organiza un lenguaje convcnc'ioual. que tendrá valido/ grac ias a una 
ospooio do pacto lingüístico entro el hablante v su público.

1.1 proceso inverso consisto en limpia) las I rasos, dejándolas "desnudas", basta 
que la palabra sea “la cosa misma", como dec ía Platón.

Tarea dilíc il, va que buscar la simplic iclad. c orno bien lo saben los poetas, es un 
acto de constante desesperación, una vuelta a la infancia del lenguaje.

K.l milenaric > choque del hombre con el utiiv ei so va delineando los di le re ni es 
grupos humanos. 1 labial' es un ac to de conc ienc ia v iv a. una serie de signos que 
permiten dirigirnos a otros v revisar constantemente nuestra propia imagen. Kl 
libro ele Marc Ricbelle se completa con una extensa bibliogral ¡a. Kstá en la línea de 
las preocupaciones actuales de- profesores v biólogos.
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K.ste excelente escritor, poeta, intelectual, romántico, lia publicado un libro en 
prosa, un conjunto de narraciones que bien pueden sei “cuentos" o esquemas 
esenciales de varias novelas. Recuerdan la técnica de las bistoiias inconclusas, 
porque no terminan, porque la vicia auténtica es asi. un lia/ ele pioblemas cuvu 
solución está en la sensibilidad de los lec tores.

L^a síntesis narrativa tiene esa virtud. Las palabras concretas, lejos del precio­
sismo. tienen provece iones ocultas, que es necesa rio dése ubi 11 I le ahí un I enómenn 
de virtualismo literario, sencillo en apariencia, dilíc il sm embargo. La dificultad 
consiste en dejar la historia en una posición conc reta, nunca inestable*.

“Lioba" es la imagen ele un c aso de* sumisión, c un lev e s onclulac iones líi ic as. que* 
no distraen la atención. sino que la reluer/an. Parece que cst uvic*rail dibujadas en 
un telón de fondo que se blinde y se levanta c on l apide /. Nos presenta la personali­
dad de una persona: “Cada noche, antes ele* doi ni i i . en un rito relajado! . pascaba los 
ojos por el cuarto, descansándolos complacidos en cada rincón; medía todas las 
noches su dominio. Va serena, se sumía en el sueño, v en la ambic ión ele mantener, 
eterna, siempre en el borde, la torre de su intimidad \

“Riberas” son divagac iones íntimas, puentes que unen el pasado v el pi escntc. 
visiones y metáforas que llegan a una prosa limpia desde los recintos de* la poesía. 
Buena fusión estilíst ic a. Ll protagonista clic e con 11 ases In ev es, enl recortadas: “Un 
reseco gruñido de maderas por los rincones. Los muebles, de spere/.'melóse*. Pupilas 
incoloras, planas. Toda la avidez de un cuerpo f uerte, enroscada allí para pedir 
razones. Nieve, hunde los techos; corroe los barnices, polvo. Aquel verso cpie le hizo 
dudar por mucho tiempo: ¿sería él un poeta?”.

“La casa del hombre descalzado”, que da título al libro, tiene como punto de 
partida unos versículos del “Deuteronomio”.

Así como el ser humano equilibiaclo comprende* que no puede saltar más allá 
de su propia sombra, porque siempre lo acompaña, hav seres que. pen determina­
ción de unas “leyes", no pueden “evocarse" sin que otro lo siga, tan cerca, que sus
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